Fortaleza espiritual
Una de nuestras hermanas mayores sufrió dolores en el pecho y recientemente tuvo que ser llevada de urgencia al hospital. Le dijeron que se lo tomara con calma y que no hiciera tanto; ya no se estaba haciendo más joven, y su corazón tampoco.
Esa misma tarde del miércoles, ella ocupó tranquilamente su lugar entre los santos para el servicio regular de mitad de semana. Sin alboroto ni fanfarria, simplemente una miembro que asistía a la iglesia como lo había hecho toda su vida.
En el momento en que la vi, me impactó que, si alguien tenía una excusa para faltar a la iglesia ese día, ciertamente ella la tenía. Después de todo, si ser llevada de urgencia al hospital por un posible ataque cardíaco no es una excusa suficiente, ¿qué lo es? Por supuesto, no mencionaré su nombre porque sé que no querría que lo hiciera, pero sí quiero comentar sobre su actitud.
Cuando pienso en lo que se necesita para edificar una congregación dinámica, no veo simplemente un edificio nuevo o programas de la iglesia; veo a esta mujer cristiana y su firme devoción al Señor. ¡Imaginen cuán poderosos podríamos ser si todos pudiéramos deshacernos de preocupaciones similares y simplemente asistir regularmente a la iglesia! ¡Imaginen el crecimiento de esta congregación si cada miembro tuviera esta clase de determinación para poner al Señor y a Su iglesia en primer lugar!
Algunas personas afirman que la iglesia necesita cambiar si ha de crecer en el futuro. Ciertamente creo que necesitamos adaptarnos a las necesidades de cada generación sin violar las Escrituras. Pero también creo que lo que la generación futura necesita más que nada es la clase de fortaleza espiritual demostrada por este santo de edad avanzada. Sin esta devoción incondicional a la iglesia, nunca llenaremos el edificio que estamos planeando construir en el futuro.
